
Carmen Adame Crespo. Colona del año 2016 

Antonio Machado escribió “Si es bueno vivir, todavía es mejor soñar, y lo mejor de todo, 

despertar”. 

Nacida un 16 de Junio de hace un tiempo, obviaré la fecha, porque como podéis ver se 

conserva muy bien y los años que tiene no los aparenta. 

Hija de Antonio y Carmen, tiene 6 hermanos de padre, Manolín, Francisquín, Tanti, Antonio, 

Pili y José con los que comparte una buena relación. Tanta que en el reparto de la herencia 

renunció a todos sus derechos en beneficio de ellos.  

Tras cinco años de novios, Antonio Moyano le pide la mano y con 22 años ella y 24 él contraen 

matrimonio; al poco nace el primogénito: Antonio Jaime. 

Durante la primera etapa de su vida Antonio, Carmen y su madre Carmen (La Yaya) viven en La 

Colonia, en La Herrería, pero cuando se acabó el trabajo, como cualquier otra familia obrera, lo 

buscaron por toda España allá donde estuviera, en Almería o en Sevilla como operador de 

maquinaria construyendo carreteras y caminos y también en Barcelona, L’Hospitalet y 

concretamente en Moncada y Reixach en ese tiempo nace Francisco Javier. 

Él trabajó de sol a sol, pero ella, junto a su madre, no se quedó en casa y trabajaba en todo lo 

que le salía. Con las ganancias conseguidas con esfuerzo y sacrificio se compran un piso en 

Córdoba por 200.000 pesetas.  

De vuelta en La Colonia, Antonio Moyano encuentra ocupación en la construcción del Riego de 

Fuente Palmera y después en la Diputación. Nace Rocío que completa las tres razones por las 

que Carmen y Antonio se han desvivido y perdido el sueño algunas noches: Tres hijos que han 

heredado los rasgos y valores de sus madre y de su padre, cada uno a su manera claro, pero 

teniendo en común aspectos tan importantes como la humildad y la nobleza, la persistencia y 

la tozudez en la consecución de sus metas ellos forman una familia de gente abierta y que La 

Colonia tiene el lujo de disfrutar:  

Antonio Jaime como Hermano Mayor del Nazareno, Francisco Javier en su faceta de deportista 

y abogado en ciernes (miedo me da) y Rocío, Doña Rocío, que como la madre que la parió es 

mujer valiente y emprendedora y pese a su juventud un referente. 

Pero hay un rasgo que han heredado, que no aprendido, LOS TRES TIENEN UN CORAZÓN QUE 

NO LES CABE EN EL PECHO. 

No entraré en detalle de los méritos (permitidme la expresión) del Moyano, ni de la Moyana a 

lo largo de estos últimos 20 años, que sabéis que los tienen: mujer de armas tomar, de 

izquierdas y feminista, de carácter, se sacó el graduado en la escuela de adultos, ha sido 

trabajadora agrícola, autónoma, empresaria y fue una de las mujeres fundadoras y 

posteriormente presidenta de la asociación de mujeres Victoria Kent. Con Antonio referentes 

políticos de La Colonia, no hay una asociación, club deportivo o colectivo en estos pueblos que 

les hayan pedido ayuda y encontrasen un no por respuesta. Siempre dispuesta, siempre 

dispuesto a echar una mano, “mi marido que es tonto y no sabe decir que no”, la he oído decir 

muchas veces, aunque después ella iba y hacía lo mismo. 

El año pasado y después de una larga vida de trabajo Antonio Moyano se jubila pero justo 

cuando llega el momento de disfrutar de la vida de una forma más relajada, por tres veces el 

destino se la juega. 



Primer desatino, el domingo 29 de Marzo, sobre medio día, mientras conducía Carmen se sale 

de la carretera y tiene un grave accidente de tráfico, se la llevan a Urgencias en Reina Sofía, 

tras una breve estancia en observación y a pesar de sufrir un fuerte golpe en la cabeza Carmen 

está consciente y recibe a familiares y amigos. 

Tras tres días en planta con su marido a pie de cama, vuelve a reproducirse un segundo y 

desafortunado hecho, el sábado de madrugada Antonio se da cuenta de que Carmen esta 

junto a él, en la cama del hospital, pero no responde a su llamada, está inconsciente, sin 

sentido. 

Un coma por derrame cerebral provoca que sea operada de urgencia y la lleva a estar un mes y 

medio en la UCI. 

Tercer infortunio, durante su estancia en el Hospital contrae la bacteria de la Klebsiella y 

aunque los servicios médicos no transmiten buenas esperanzas a la familia, en solo dos 

semanas, se gestionan varios tratamientos provenientes de Estados Unidos. Carmen seguía sin 

moverse. 

Estos tres acontecimientos desgraciados no hicieron temblar la fe de esta familia, no hicieron 

dudar de la creencia de que todo obstáculo es salvable si se lucha con la suficiente fuerza y no 

provocó la pérdida de la esperanza de recuperar lo que el destino pretendía llevarse. 

Con el atento cuidado de su marido, incomunicados por diagnóstico médico, limpiando y des-

infectando diariamente la habitación sillas, cama, colchón, techo y dándoles masajes de 

rehabilitación fueron pasando los días. 

Carmen empezó a despertar y moverse muy poco a poco, primero los dedos de la mano 

izquierda, otra semana la pierna izquierda, otra el brazo derecho, otra la cabeza, otra 

comenzando a hablar… 

Tras 4 meses y 10 días de recuperación y de lucha de su familia contra todos y todo Antonio y 

Carmen, Carmen y Antonio se trasladan al Hospital Nisa-Sevilla Aljarafe dónde pasa de recibir 

tres a recibir veinte horas semanales de rehabilitación. 

Logopedia, técnicas ocupacionales, psicoterapia, técnicas para la recuperación de memoria, 

etc … 

Y qué hace entre tanto, entre sesión y sesión… pues a pesar de que le cuesta expresarse, vive 

una nueva vida más tranquila que antes, no pierde la sonrisa y tiene la ilusión de seguir 

recordando y aprendiendo.  

Es la alegría del hospital, con todos se mete, con todos habla, ANIMANDO HACIENDO PALMAS 

Y TRANSMITIENDO ESAS GANAS DE VIVIR Y ESA ENERGÍA de la que todos hemos sido testigos. 

Un ejemplo: se hacía notar en cualquier partido de futbol del Fuente Palmera, jugara o no su 

hijo. En la tarjeta de felicitación de su cumpleaños le escribió el personal del hospital. 

“HOY ES UN DÍA MUY ESPECIAL 

QUEREMOS FELICITARTE POR TU CUMPLEAÑOS Y DESEARTE QUE TUS SUEÑOS JAMAS 

DESAPAREZCAN Y QUE CONTINUEN, TAN VIVOS, TAN LINDOS COMO TU ERES 

¡FELIZ CUMPLEAÑOS!” 



Si me permiten, me tomo una licencia: No creo en los milagros, creo en las personas y en la 

fuerza de voluntad por cambiar las cosas. Por tres veces quiso el destino llevársela y por tres 

veces esta pareja resistió juntos sus envites. 

Pero creo saber cuáles son las razones por las que Carmen ha ganado esta épica batalla contra 

el infortunio, el primero por su madre por no dejarla sola, el segundo por sus tres hijos para 

seguir sin perderlos de vista para que no les falte de ná y el tercero gracias a su marido. 

Ella es mujer una mujer fuerte, es hija, esposa, madre, abuela y compañera, ella ha sido y sigue 

siendo el burlón (*) que une a su familia. 

Carmen y Antonio, Antonio y Carmen son dos pero a la vez uno solo… 

Por aferrarte a la vida durante este último año, por todo lo que le diste a tu pueblo y por todo 

lo que te queda por darle como ejemplo a seguir para aquellos que pierden la ilusión y la 

esperanza, porque vosotros dos juntos sí que pudisteis.  

Por todo esto mereces el reconocimiento de colona del año. 

“Si es bueno vivir, todavía es mejor soñar, y lo mejor de todo, despertar.” 

Antonio Javier Guisado Baena 

(*) Es la expresión de uno de sus hijos, refiriéndose al burlón como pieza de engarce de todo el 

mecanismo de la familia 


